Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
Domingo 30° durante el año
    La plegaria de los pobres pecadores, camino de salvación          24 de octubre 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nuestra fe, esperanza y caridad, y para conseguir lo que nos prometes, ayúdanos a mar los que nos mandas” Por J.C.N.S. 

[image: image1.jpg]



2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Nuestros encuentros son de lectura orante de la Palabra de Dios; pero a lo mejor pocas veces hemos comentado como rezamos, qué decimos en la oración, como la hacemos, qué pedimos............ podemos compartirlo........

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Ecclo 35,12-14.16-18




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?



5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

Ben Sirá es a la vez un fervoroso ritualistas muy adicto al culto y un moralista cuidadoso de observar la Ley en todos sus preceptos de justicia y caridad. Ambas tendencias se unen aquí: según Ben Sirá, la práctica de la Ley es por sí misma un culto.

Las imágenes más hermosas y con toda seguridad, las que más se acercan a la verdadera imagen de Dios, son éstas donde aparece verdaderamente conmovido y dispuesto a intervenir a favor del pobre; ésa es la que tiene que alimentar nuestra fe, nuestra esperanza, nuestros esfuerzos y luchas por una verdadera justicia entre nosotros. 
La fe en Dios protege a los pobres y afligidos hace que Ben Sirá exprese su confianza en que Dios protegerá a su pueblo afligido por la dominación extranjera. Dios tendrá misericordia del pueblo que clama a él día y noche; castigará a sus opresores y dará a Israel una alegría más grande que las tribulaciones padecidas. Esta promesa parece expresar veladamente la esperanza mesiánica del autor.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. 

APÉNDICE

Lucas 18, 9-14

· Esta es la última de las parábolas propias de Lucas. En ella se desarollan temas característicos de Lucas: la salvación universal, el fracaso de la Ley sola para salvar, la misericodia divina, la oración. Muy especialmente se condena la excesiva autoestima frente a Dios por la minuciosa observancia de la Ley. La parábola insiste además en la actitud frente a Dios en la oración. Los fariseos se consideraban justos ante la Ley. Pensaban que su justicia podía acelerar la venida del Reino de Dios, y tenían confianza en sí mismos (2 Cor 1,9). Por otra parte, “despreciaban a los demás”. Creían en la misericordia de Dios, pero solo para los justos y no para los pecadores. Tal es la actitud que condena la narración.

· Las horas de oración, para un judio piadoso, eran las nueve de la mañana y las tres de la tarde. El fariseo se situó en una posición visible y pronunció su oración. “Ayuno dos veces por semana”: los fariseos se abstenían incluso de beber los lunes y los jueves. Acerca de los diezmos cf. Lc 11,42; Dt 14,22-27; Nm 18,21-24. 

El publicano, por el contrario, se identifica a sí mismo como “pecador” (cf. Sal 51,539. Los publicanos no solo tenían fama de pecadores, sino que con frecuencia lo eran: robaban, extorsionaban, como visiblemente lo hacía el propio Zaqueo.

· La conclusión de la parábola es que el publicano salió “justificado” (declarado y hecho justo o agradable a Dios). En cambio, la auto-confianza y la piedad del fariseo no llevaron al fariseo a la justificación. La segunda parte del v.14 se encuetra en otros lugares (14,11 yMt 18,4 y 23,12). Pronuncia una sentencia más general sobre la forma de vivir en el Reino, que cae bien este contexto: los criterios de Dios no son los de los hombres.

· La figura del publicano da una esperanza a quienes se sienten lejos de Dios: para ellos hay un camino de regreso al Padre, como también lo mostrará el ejemplo de Zaqueo.
· La complacencia de Lucas en presentar a los marginados religiosos como ejemplo: el samaritano que atiende al necesitado, el samaritano leproso que da gracias, el publicano justificado, Zaqueo convertido... es como un constante desafío de Jesús a una religiosidad anquilosada.

· Esta enseñanza está dirigida a un grupo de personas que tienen un vicio muy común: se creen santos y desprecian a los demás. El argumento de la parábola es muy simple y se lo puede entender sin ninguna dificultad: hay dos personas que rezan de distinta manera y solamente hay que prestar atención a quiénes son y qué es lo que están diciendo:

· El primero era un fariseo: eran los miembros de un partido político-religioso que comenzó a existir aproximadamente un siglo antes del nacimiento de Jesús. Ellos estaban muy preocupados porque veían que los paganos y los enemigos de la religión hacían toda clase de esfuerzos para impedir el culto al Verdadero Dios. Los judíos más piadosos se unieron y formaron un partido que se empeñó en conservar la religión. Se preocupaba por  estudiar a fondo la religión heredada de los antepasados. 

Tenían como ideal llegar a conocer todo lo que decía la Biblia y todo lo que se conocía y practicaba por tradición. Ponían mucho cuidado en cumplir todas las leyes de Dios y las tradiciones religiosas hasta en sus último detalles. Y esto lo hacían también para que los demás aprendieran a hacer lo mismo. A la vez que se destacaban por este cumplimiento tan exigente, también por su oposición a las novedades-esto los cerró al soplo renovador del Espíritu de Dios- Por eso se oponían a Jesús. Se puede ver que los fariseos tenían ideales muy nobles. Su forma de estudiar y de actuar también era buena, pero sin embargo encerraba un peligro muy grande: con mucha frecuencia caían en la vanidad y en la arrogancia de creerse más buenos y más santos que los otros. 

· El otro era publicano: los cobradores de impuestos o publicanos como se los llama muchas veces, era un gremio que se encontraba en el polo opuesto de los fariseos. No eran un partido político sino una categoría social: personas que trabajan en este oficio, pero las condiciones políticas de esos años hacían que el ser cobrador de impuestos fuera considerado como un pecado gravísimo. En la época en que Jesús predicaba, los judíos habían perdido su independencia. 

Los romanos habían tomado el poder. Los judíos no soportaban esa invasión ni esa opresión: odiaban a los romanos y hacían esfuerzos por liberarse de ellos con intentos revolucionarios e incluso había grupos terroristas, además los romanos eran paganos en todas sus costumbres opuestos al judaísmo. Pero había algunos hombres que no tenían sentimientos religiosos y que no participaban del patriotismo de los otros. Cuando los romanos necesitaron gente que se ocupara de cobrar los impuestos, se presentaron y comenzaron a colaborar con los invasores. Por eso merecieron el odio de todos los demás que luchaban por conseguir la libertad. 

En Galilea, donde Jesús predicaba, gobernaba Herodes Antipas, que era judío pero estaba totalmente volcado a las costumbres paganas y además era un títere de los romanos. De modo que los judíos también veían como un traición que se cobraran impuestos en beneficios de Herodes, y que en parte el dinero servía para sostener una corte paganizada, y en parte iba a parar a las arcas romanas. 

En Judea, tenían un gobernador romano, que en esos años era Poncio Pilato. En este caso, los cobradores de impuesto recaudaban directamente para el gobierno romano. Para poder tener este oficio, los publicanos pagaban una suma al gobierno, y luego podían quedarse con todo lo que cobraban, de modo que se enriquecían rápidamente, porque no tenían guien controlara lo que ellos establecían. Contaban, además, con la protección del ejército romano, y nadie podía decir nada ni tenían a quién ir aquejarse. 

Los judíos consideraban a los cobradores de impuestos como los hombres más pecadores: carentes de conciencia, sin principios morales, colaboradores de los enemigos, enriquecidos de la manera más injusta. Eran tenidos como impuros, había que tratarlos como si fueran paganos. Se comprende porqué el escándalo cuando Jesús se sienta a comer en una reunión de cobradores de impuestos.

· El fariseo: reza así,  piensa en su forma de vivir y en todo lo que hace, se siente diferente de los demás, y por eso señala los defectos de los otros y son pecadores como ese cobrador de impuestos. No solo es santo porque no se parece a todos los demás sino que hace cosas que ni siquiera son obligatorias. No se conforma con ayunar el día que está mandado por la Ley de Dios, sino que él ayuna todas las semanas, y hasta dos veces por semana (muchos fariseos acostumbraban a  ayunar los lunes y los jueves. No sólo paga el impuesto de lo que corresponde, sino que da la décima parte de “todo lo que tiene”, también de lo que no está incluido en al Ley de impuestos. 

El fariseo, es una persona ejemplar. Lo sabe y se siente contento por eso. Comete un grave error: habla con Dios como esperando que Dios le diga: Te felicito!, y contento con eso, cae en otro defecto más grave comienza compararse con los demás. En su oración parece decirle a Dios que él se puede arreglar solo, y que Dios solamente tiene que intervenir para premiarlo. No le deja lugar a Dios. Todo el espacio lo ocupa él. No conversa con Dios, monologa complaciente consigo mismo. Y por eso se va del Templo como había venido. Vino con una santidad que él mismo había fabricado, y no se da cuenta de que en su itinerario llevaba también una pesada carga de pecado: la soberbia de creerse mejor que los otros y de despreciar a los demás.

· El cobrador de impuestos: nos se atreve a mirar arriba, como un chico avergonzado. El no tiene nada de qué alegrarse delante de Dios. Lo único que hace es golpearse el pecho, ten piedad de mi....Ve su vida con tanta claridad como el fariseo. Esa claridad le hace ver que todo está mal en él, y no es digno de presentarse delante del Señor. En su oración tan breve reconoce dos cosas: que lo único bueno viene de Dios: la misericordia y, que lo que él presenta es solamente lo malo: el pecado. 

Sólo él fue escuchado. No acusó a los otros. Le dejo espacio a Dios, entonces el Señor actuó y lo santificó. Dialoga con Dios.  Volvió a su casa cambiado. No llevó una santidad hecha por él, sino la que concede Dios cuanto toma a un hombre y lo crea de nuevo haciéndolo semejante a su Hijo Jesús

· Vemos aquí dos modelos de personas una es la persona injusta –hace el mal, lisa y llanamente-, la otra es una que tiene una falsa justicia –hace el bien, pero para vanagloriarse, para acumular derechos y méritos, para hacerse ver, para erigirse en juez de los demás- de ambas la mas alejada de la salvación es la segunda, que se autojustifica. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a la penitencia. 

Todas las formas de injusticia son pecados de pasión, pero la falsa justicia es pecado de orgullo. El pecador que se reconoce tal, como el publicano es un hambriento de justicia, abierto a recibirla; el falso justo está en cambio saciado de la propia justicia y nos siente  la necesidad de la justicia que vine de Dios, tiene el paladar viciado por la propia gloria  y aun no tiene el gusto por la gloria que viene de Dios.

· ¡Cuidado con las comparaciones!: a casi todos nos gusta hablar de los demás. Comentamos lo que los otros hacen y los criticamos. Al criticar, estamos dando a entender que nosotros no somos como ellos. Al obrar así estamos cayendo en los dos pecados en que cayó el  fariseo de la parábola: en primer lugar pecamos porque hablamos como si nuestra bondad fuera obra nuestra. Y en realidad necesitamos que el Señor no nos suelte nunca de la mano. Pecamos cuando nos colocamos como jueces de los otros. Nos olvidamos que el único Juez de todos es Dios. 

Para poder juzgar a una persona tendríamos que conocer muchas cosas que están totalmente ocultas: ¿qué habríamos hecho nosotros en su lugar? ¿cómo se ha educado? ¿qué fuerzas le ha dado Dios? ¿cómo es su debilidad? El mismo pecado no es igualmente grande en todas las personas. Dios es el único que puede conocer todos los resortes interiores del hombre y medir la ceguera y la debilidad de cada uno como para poder acusar, castigar y premiar en cada uno de los casos. Y a cada uno se le va a pedir según lo que se le ha dado: ”A quién se le dio más, se le pedirá más” La condición que Dios ha puesto para que seamos elevados es que nos empeñemos en hacernos más pequeños .

· Para orar como conviene tenemos que tener en cuenta varias cosas: antes se afirmaba que orar es “levantar el corazón a Dios y pedirle mercedes con humildad y confianza”, se entendía la oración como plegaria individual de petición. En la nueva catequesis se dice que orar es responder a la Palabra de Dios con la acción de gracias. La oración, entonces, es conversación con el Señor y supone tres realidades básicas: 

· la Palabra de Dios (relación a su proyecto, su voluntad, que todos los hombres se salven, la historia de la salvación) 

· la asamblea orante (el Cuerpo o Pueblo de Dios, la Iglesia, Cristo eclesial, comunidad de los bautizados, perdonados, reconciliados, que sentimos la debilidad propia y por eso nos apoyamos en los hermanos) 

· y el cumplimiento de la justicia de Dios (el clamor del mundo y de los pobres desde el Espíritu)

· También nosotros, como los hombres del Evangelio hemos venido al Templo a orar, ¿con qué actitud lo hacemos? ¿En qué se manifiesta?
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